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T ^ i i  Vá f c  fc I .

e l  que f i lé  h asta  hace m u y  poco  tiem po  C om an­
dan te J e fe  de K stado M a y o r  de n u es tra  B r i ­
s a d a , ha  m u erto .

H a c ia  a is u n a » sem anas, m u y  pocas, que Ca­
r ra s co  h a b ía  s ido  requ erido  p a ra  ocu p ar un 

c a r s o  de m As respon sab ilidad  p o r  e l P r im e r  
C uerpo d e  E jé r c ito  d e  O perac ion es ’d e l Cen­
tro  y ,  apen as repuestos de la  con tra r iedad  que 
ca u sé  a  todos su m a rch a , e l m ás querido  y  
adm iradu  d e  nuestros J etes , abandon a pa ra  
s iem pre  su pu esto  d e  hon or en la  va n gu ard ia  
d e  la  d em ocracia . E l  en orm e va c io  que deja  
lo  h an  d e  cu b r ir  sus so ldados , luchando con 
lie ro ism o e jem p la r, com o é l luché,

N i  uno s é io  d e  n oso tro s  o lv id a rá  en  horas 
de com bato tus órden es : ¡N o  re tro c e d e r ! ¡A d e ­
la n te !  ¡A d e la n te  s iem p re ! ¡S ie m p re !

(ta r ra s co : E l cam ino que m a rc a s te  a  tus 
so ldados lo  segu irán  s iem p re  con e l hero ísm o 
con q u e tú  m arch ab as  p o r  éi, t :ada  soldatio 
d e l “ J oven  t lu a rd ia ” , c a d a  soldado d e  la  SI 
B r iga d a , c a d a  jo v en  com baU on te co b ra rá  a 
p rec io  en orm e tu  v id a  a l onom lgo.

Tu  vo s  n os lle v a rá , nos  em p u ja rá  siem pre, 
«o rn o  en  T a la v e ra , com o a q u i en  la  S ie rra , a  

la  con qu U ta  d e  n u evas  v ic to r ia s . Y a  no  estás 
con  n oso tro s : s in  em b argo , n ad ie  o lv id a rá  tus 
enseñanzas, toslo tu  m a gn ifleo  tra b a jo ,.. Nudic, 

T u  e jem p lo  cu nd irá  en tre  nosotros...
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E D I T O R I A L

Los nuevos reclutas, soldados de la Democracia
IQspaña, invadida por ios ejércitos de las nacionalidades esclavizadas 

por el fascismo, en estos momentos ha estimado necesaria la ayuda de 
todos los españoles.

La llamada a quintas de millares de españoles que permanecían al mar­
gen de la contienda, llevada a cabo rigurosamente, ha fortalecido nues­
tras lineas de fuego.

Los nuevos reclutas ya van sabiendo de las penalidades que han su­
frido sus hermanos durante los nueve meses de lucha que llevamos para 
impedir que en España se entronice un régimen de tortura y hambre. Nos­
otros, veteranos ya, hemos luchado para impedir que nuestro pueblo ca­
yese en manos del criminal comercio fascista; hemos luchado para que 
la venta de nuestros intereses por los traidores no se llevase a efecto; 
pero nuestra resistencia no es suficiente para lograr la victoria. Es ne­
cesaria la ayuda de todos para alcanzar este objetivo, para llegar al cum­
plimiento de este deber.

Vosotros, los reclutas, seréis admitidos en la estrecha ca m a r^ e^  que 
nos une a todos en los parapetos; pero nadie debe eludir en ningún mo­
mento el cumplimiento de sus deberes de soldado. Nosotros esperamos de 
vosotros una ayuda eficaz, porque si no fueron vuestros ideales demócra­
tas lo suficientemente fuertes para romper con todo lo que ^  deja en re­
taguardia y venir a las trincheras a defenderlos, hoy se os impone de un 
modo ineludible la obligación de acudir al llamamiento del Gobierno del 
íVente Popular.

Creemos que conoceréis, que habréis visto, a través de tantos meses 
de lucha y  tanto acontecimiento político en la esfera internacional, la enor­
me importancia histórica que tiene nuestra victoria. Nuestra victoria es 
la victoria de las libertades y  los derechos del pueblo, es la victoria de 
un pueblo que triunfa ante una agresión porque lucha con heroica gallar­
día y defiende a la Justicia. No se trata de imponer una teoría política; 
se trata de defender la Patria, invadida por extranjeros que van sembran­
do la muerte y ejerciendo la tiranía.

Ya estáis con nosotros; no os cohíba ningún recelo; nosotros olvida­
mos los meses que habéis pasado inactivos en la retagíiardia, insensibles 
a los quebrantos que el enemigo hacía en nuestras líneas; pero hemos 
de imponer nuestras condiciones: en las trincheras del Ejército de la 
República no se soportan cobardes; la cobardía se paga como se paga 
la traición. Nuestras trincheras se han de saltar a la voz de mando sin 
vacilación alguna; cada cartucho ha de ir dedicado a un objetivo, y  en 
todo momento se han de acatar las órdenes del mando.

Fwpflfín. os ha hecho el honor de llamaros a su defensa. Vosotros de­
béis haceros merecedores de honor tan grande. En estos momentos el 
amor patrio se demuestra dando todas las energías al Ejército Popular, 
para dar a nuestra lucha la eficacia necesaria para lograr la victoria.

Esto esperamos de vosotros.

Oi^anización. U na palabra qite, a  fuerza 

de ser manoseada, ha perdido V€ilor. Y, sin 

embargo, ¡cuánto interés e importancia 

tiene en nuestra lucha!...

L a  palabra organlzaciito equivale a  orden; 

es ordenación de todos los valores disper­

sos, para tenerlos preparados, loedidos y 

dispuestos a La lucba¡ para combinarlos 

unos con otros y  encontrar la "m ixtura” 

precisa en un momento dado. E s  la orde­

nación y  administración del material de 

guerra, para repcaier el desgaste, para que 

nunca falte.

Organizar es sinónimo de crear. Cada in­
dividuo lleva en sí un valor, valor qxae pue­

de estar descubierto o no— únicamente se 

descubre sólo en los superdotados— , puede 

dar todo el retsdimácnto o ik>. La  labor de 

organizar consiste en descubrir este valor, 
en aplicarle del modo más útil, en tratar 

de obtener el máximo rendimiento. Por esto 

es de una importancia vital en nuestro E jér­

cito y  en nuestra lucha la  organización. So­

mos un Ejército recién formado; hay que 

ordenar, administrar y  organizar; hay que 

extraer valores que existen en potencia den­

tro de nosotros, para que nuestro Ejército, 

el Ejército del Pueblo, se acerque con la  

mayor rapidez a la  victoria total y  defini­

tiva, para que en él tengan las mayores 

garantías de paz y  de trabajo las clases 

productoras de la  Nación. Queremos, en 

fin, un Ejército eficiente, joven, vigoroso, 

temible y sano. Esto se consigue organi­

zando.

Ahora bien, ¿qxiién organiza? Todos. To­

dos, bajo la  dirección de nuestros mandos, 

tenemos el deber de organizar; ellos man­

dan; nosotros obedecemos. Cuanto mejor 

manden y  mejor obedezcamios, mayor efica­

cia tendrá ed Ejército. Aquí interviene otro 

factor también muy usado y muy poco com­

prendido: la  disciplina. Obedecer a todo 

trance y  sin discusión las órdenes de nues­

tros mandos es ser disciplinado.

Factor esencial de la disciplina es la  con­
fianza ciega en nuestros jefes. Y  yo me 

pregunto: ¿ es que en cerca de siete meaes 

de lucha continua no han dado nuestros 

jefes muestras de capacidad y lealtad? Sí. 
Entonces no hay motivo para desobedecer 

una sola orden. Tan sólo hay razones para 

obedecerla.

Los jefes son el cerebro; nosotros las 

manos que ejecutan lo que el cerebro idea. 
Nuestro deber es obedecer; ei suyo, mandar, 
y la  misión conjunta de los dos, vencer por 

encima de todo.
P E S A  M K D IN A V B IT IA
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EN G U A R D I A

O f i c t a s  i n f e r n a d  o n a l e s

El heroísmo del Ejército de la República ya va trascendiendo fuera 
de nuestras fronteras a pesar de la tenaz sordera que se habían impuesto 
los Gobiernos democráticos de Europa; pero no es sólo esto lo que ha hecho 
que las democracias europeas se vayan dando por enteradas de lo que 
ocurre en España.

Las recientes derrotas de los ejércitos invasores han proporcionado al 
Gobierno español tal cantidad de pruebas y éstas demuestran cuán peli­
groso es el juego del fascismo internacional en España para la paz de 
Europa, que ya la actitud de Inglaterra y Francia parece inclinarse a poner 
rápido término a los acontecimientos que eu nuestro país se desarrollan.

El hecho de que no ha>-an sido voluntarios los hombres que atacaban 
a Madrid por Gtiadalajara y Pozoblanco, sino soldados del Real Ejército 
Italiano, unido a los ataques a unidades de la Marina mercante franco- 
inglesa llevados a cabo por los facciosos, Ies ha hecho considerar de modo 
distinto el peligro que corría por esta criminal aventura fascista la paz 
de Europa.

El resultado es que ni Francia ni Inglaterra que acordaron el Pacto 
de “no intervención” creen ya en su fuero interno en la eficacia del mismo. 
Ultimamente, de la entrevista que Delbos y el embajador inglés en París 
efectuaron, salió el acuerdo de hacer saber a Italia que ninguno de los dos 
Gobiernos están dispuestos a soportar las violaciones que Italia perpetra 
en favor de Franco.

Mussolini parece ser que ha prometido acatar los acuerdos internacio­
nales y tranquilizar a las tímidas democracias europeas; pero éstas ya 
tienen en su poder pruebas de haberse efectuado en Cádiz en los días 4 y ó 
del mes en ciirso desembarcos de tropas italianas.

Otra de las cosas que quizá haga al fascismo internacional medir más 
cuidadosamente sus movimientos es el rearme inglés; pero el hecho que 
más decisivamente ha de tener influencia en el ánimo de los gobiernos fas­
cistas es que la resistencia del Ejército español se ha transformado en una 
ofensiva cuajada de magníficas victorias que para sus soldados están te­
niendo fatales consecuencias.

Si el fascismo vuelve a la prudencia y  las democracias se muestran de­
cididas a no permitir que los afanes imperialistas de Italie y  Alemania 
pongan en peligro la paz; es decir, si se cortan de raíz los envíos de “vo­
luntarios” , de los que j ’a están en nuestro territorio pronto darán cuenta 
de ellos las unidades del Ejército de la República Española.

Otro hecho significativo que dará que pensar a todos los gobiernos de 
Europa es el fracaso del fascismo belga en las elecciones. E l fascismo va 
perdiendo terreno; la repulsa del pueblo va siendo cada vez menos indu­
dable, aun para los que la han considerado de siempre problemática. El 
fascismo internacional saldrá— si sale— de esta aventura tan maltrecho, 
que morirá pronto.

L A S  R E LA C IO N E S  R U SO JA PO N ESA S  

T O K IO ,  29.— D espués  de c o n fe re n c ia r  e x ­
ten sam en te  e l có n su l ja p on és  e n  V la d iv o ­
s to k  y  e l s e c re ta r io  d e  la  E m b a ja d a  ja p o ­
n esa  co n  é l m in is tro  d e  N e g o c io s  E x tr a n ­
je ro s , y  p u es tos  y a  en c o n ta c to  c o n  las r e ­
p re se n ta c io n es  d e  lo s  m in is te r io s  de G ue­
r r a  y  M a rin a , s e  t ra ta  d e  l le v a r  a  la  p rá c ­
t ic a  una  n u eva  p o lít ic a  co n  R u s ia , basada 
en la  pan y  e n  la  co n c ilia c ió n .

“L A S  D IC T A D U R A S  SO N  L A  A M E N A Z A  
D E  L.A P A Z ”, D IC E N  E N  E L  C O N G R E ­
SO D E  L A S  J U V E N T U D E S  P A C I­
F IST AS

P A R I S ,  29.— E n  e l B r iv e  le  G a illa rd e  se 
h a  ce leb rad o  e l C on g res o  d e  las Juven tudes  
P a c if is ta s  y  d e  la  A s o c ia c ió n  p a c if is ta  de­
n om in ad a  F e d e ra c ió n  O b re ra  y  Cam pesina.

L o s  co n g re s is ta s  h ic ie ro n  e l " ju r a m e n to ”  
de la  paz.

E l  ministro d e  E o o n o m ia , q u e  p re s id ió  el 
a c to  co n  62 s e cre ta r io  de la  C on fed e rac ión

N a c io n a l d e  C om b a tie n te s , d ec la ró  q u e , re s - 
tau ia d a s  Zas in s titu c io n e s  d e m o c rá tica s  en  
e l M u n d o , se a le ja rá  la  d ic ta d u ra , qu e  es la  
am enaza  de la  paz.

U N A  C O LO N IA  P IO N E R A  E N  CRIM EA  
(U . R. S. 8.)

M O S C U , 4.— U n  n u tr id o  g ru p o  d e  niños 
españoles, acom pañad os de sus  p ro feso res , 
ha  lle g a d o  a l m a y o r  y  m á s  im p o rta n te  
ca m p o  d e  p io n e ro s , A r t é k ,  s ituad o en 
C rim e a , c o n  e l f in  d e  p a sa r u n a  tem p ora d a  
d e  reposo.

F ig u ra n  en e l g ru p o  53 niños y  19 niños, 
de lo s  cua les, en  su m a y o r ía , soji p ro ced e n ­
tes  de M a d rid , M á la g a  y  V a le n c ia , e va cu a ­
d os  tod os  de las  zonas d e  op era c io n es  m i­
litares.

L o s  niños españoles fu e ro n  a co g id os  con  
g ra n  a le g r ía  p o r  p a r te  de los  p ion eros  s o ­
v ié tico s .

E l  m é d ico  c.spañol F ra n c is c o  G ó m e z  M c m -  
b r ille ra  h a  d ec la ra d o  a los  p e iio d is ta s  que

te n ia  e l p ro p ó s ito  de p e rm a n e ce r  c o n  los  
p io n e ro s  tod o  e l t ie m p o  que  es tu v ie ra n  en  
e l ca m p o  de re p o s o ; p e ro , e n  insto de que  
no soZomentc cu e n ta n  c o n  u n  e xce le n te  s e r­
v ic io  m é d ico , sino que  ta m b ié n  h ay  m éd icos  
q u e  co n oce n  e l espoñoZ, había  d ecid id o  r e ­
g re s a r  o E sp a ñ a , p u es to  que  quedan m a g - 
nifica/m ente a tendidos.

SO BRE E L  C O NTR O L Y  L A  R E T IR A D A  
D E  V O LU N T A R IO S

P A R IS ,  4.— E l  c o ro n e l L u h n , en ca rg a d o  
d e l c o n tr o l  de la  f r o n te r a  h ispanofrancesa , 
co n fe re n c ió  a y e r  co n  é l ministro d e  N e g o ­
c ios  E x tra n je ro s ,  D e lb os , y  en segu id a  m a r ­
ch ó  a l m ed iod ía  de F ra n c ia .

C on tin ú a n  las  e n tre v is ta s  p re p a ra to ria s  
p a ra  el co m ie n zo  d e l c o n tr o l ,  ta n to  e n  la  
f r o n te ra  h ispan o fra n cesa  como e n  la  h íspa- 
n oportuguesa .

U n a  v e z  en p le n o  d e s a rro llo  las m edidas  
de c o n tro l,  se  rean u d ará n  las  n eg oc ia c ion es  
p a ra  re s o lv e r , e n  u n  a m b ie n te  m á s  t ra n ­
q u ilo , e l p ro b le m a  p la n tea d o  p o r  e l  lla m a ­
m ie n to  d e  los  v o lu n ta r io s  q u e  s e  encuen ­
tra n  en  E spa ña  com b a tien d o .

E n  este  a sp e cto  es  m u y  e s trech a  la  c o la ­
b o ra c ió n  fra n c o b r itá n ic a , m e rce d  a  los  r e ­
p e tid o s  in te rca m b io s  de lo s  pu n tos  de visto 
de P a r ís  y  Lon d res .

CO M ENTAR IO S D E  L A  P R E N S A  F R A N ­
C ESA

P A R I S ,  4.— " L ’E c h o  d e  P a r is ”  p u b lica  
h oy  un a r t ic u lo  en  e l q u e  se  m u e s tra  es­
cé p tic o  s ob re  la  e f ic a c ia  d e l c o n tro l m a r i-  
t im o  en E spaña , q u e  s ó lo  con s id era  p a rc ia l. 
D ic e  que  las p ró x im a s  sem anas p e rm it irá n  
h a ce r  u n  cá lcu lo , e n  P a r is  y  en L on d res , 
s ob re  la  d ec is ió n  que  se a tr ib u y e  o  A le m a ­
n ia  d e  n o  a fro n ta r  los r ie s g o s  d e  «w  o on - 
fH c to , en  cu y o  ca so  es ca s i im p o s ib le  que  
I ta l ia  pueda  i r  m ás le jo s  en  s u  in te rv e n ­
ción ,

U N  PE R IO D IST A  IN T E R V IU V A  A L  P R E ­
S ID E N T E  D E  MEJICO, C A R D E N A S

D ic e :  "R a b ié  a l P re s id e n te  de la  a c titu d  
d e l G o b ie rn o  m e jica n o  co n  re la c ió n  a la  
g u e r ra  oiviZ española , qu e  co n tra s ta b a  con  
la  observada p o r  o tra s  n a ciones , las  cua les, 
m ie n tra s  en v ia n  s ec re ta m en te  a rm a s  a  los  
rebeld es, p ro c la m a n  su n eu tra lid a d , y  é l se ­
ñ o r  C árdenas expu so  que  s u  pa ís  no hacia  
s in o  c u m p lir  u n  d eber aZ a yud ar a u n  G o ­
b ie rn o  le g a lm e n te  c o rn t itu íd o , oZ i^uoZ que  
fa v o re c e r ía  a o t r o  que  se  e n c o n tra ra  e n  las  
mismos ctrcttnsfonoios.

A l  re ca e r la  co n v e rs a c ió n  en  las andan­
zas  d e l fa m os o  L e ó n  Trofsfci, q u ie n  lle gó  
a M é jic o  hace  dos m eses, prooedentc de 
N o ru e g a , e l P re s id e n te  m e  d ijo  q u e  se le  
había  p e rm it id o  ¡a en tra d a  en  v ir tu d  de la  
p o lít ic a  e x te r io r  m e jica n a , que  g a ra n tiza  é l 
d ere ch o  d e  osiZo.

E l  P re s id e n te  re ite ró ,  p o r  ú lt im o , las p a ­
c if ic a s  in c lin a c ion e s  de M é jic o ,  y  d ec la ró  
que  e l a u m en to  de las  fu e rza s  te rre s tre s  y  
aéreas ten ia  p o r  o b je to  s o la m en te  a se gu ra r  
una m a y o r  e f ic a c ia  e n  Zo viiriZancio d e l o r ­
den p ú b lico  en e l in te r io r  d e l p a ís ."
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La reorgailizacifin de nuestra Brigada
E l nuevo encuadramiento de mandos y  soldados hecho en nuestra Brigada última­

mente por el Estado Mayor ha producido alguna contrariedad en la tropa. Nuestros 
soldados se dejan llevar por un impulso sentimental al poner inconvenientes a  « p a ­
rarse de este o aquel grupo de tropa o mando; pero esto es al>solutaiiiente necesario.

Con los nuevos enouadramientos se trata de fortalecer la  disciplina y evitar las 
excesivas y  peUgrosas confianzas que puedan Uevar, sin propósito deliberado, a  la  

desobediencia.
Nuestros altos mandos han ordenado esta nueva organización, y  los hombres que 

los elevaron a aquellos cargos que hoy ocupan por merecer toda la  confianza que el 
pueblo estimó necesaria para elevarlos a  tal categoría, no pueden hoj’, porque sus 
órdenes contraríen a la amistad de un soldado o un mando, quitársela.

L a  guerra exige una disciplina férrea, a  la que no puede poner en peUgro la con­
fianza o la amistad. Esta necesidad imperiosa, D ISCIPLIN .A , exige, asimismo, la com­
prensión de estos motivoa

Nuestra disciplina se va a  fortalecer a l  encontrarnos con nuevos mandos, a  los 
que garantiza la confianza que en ellos pusieron compañeros que luchan a nuestro

**^Lo8  soldados de la 34 Brigada, celosos siempre en el cumplimiento de sus debe­
res, deben comprender que sacrificar a una mejor organización que garantice en 
todo momento la obediencia y la eficacia, un amigo o la amistad de toda una Com­
pañía, son los mínimos sacrificios que nos imponen las circunstancias.

i Pajarracos

'•Oh

-¿üiiiiiir 'lili U4tc(l«? — A iii-l"-!! ||1H- IP impon». -Entonces..., pasen.

de la muerte!
¡Y a  v ie n e n  lo s  p a ja rra co s !, 

esos p a ja rra co s  n eg ros  

q u e  o cu lta  la  n och e  oscu ra , 

cu a l aves d e  m a l a gü e ro , 

y  asesinan e n  la  noche 

o los  n iñ os  indefensos, 

que  d u e rm e n  en  sus cu n itas , 

a  la  tra ic ió n  ta n  a jenos.

¡ Y a  v ien en  los  p a ja rra co s !, 

con  s u  g ra n d ios o  estruend o, 

d estruyendo c o n  m e tra lla  

las  ciudades y  barbechos .

¡ Y  en  n o m b re  de qué  idea les  

v ien e n  tod o  d es tru y e n d o !...

¡U n  n om b re  de la ipnoininio, 

en n o m b re  d e l a tro p e llo , 

en n o m b re  de un C r is to  gra n d e, 

que  fu é  d ig n o  d e l e je m p lo ;  

en n o m b re  del lib e r ta r io  

m ás g ra n d e  d e l m u n d o  e n te ro ;  

en  n om b re  de aque lla  E spa ña  

qu e  los  p ob res  g ra n d e  hicieron.'

¿ Y  aun se lla m a n  españoles  

los qu e  s iem b ra n  n u es tro  suelo  

de lágrvm as y  m e tra lla , 

d esen terra n d o  a los  m u ertos , 

llega n d o  a la n ea r las bom bas  

hasta  e l m is m o  ce m e n te r io  f . . .

¡ P o r  eso v ien en  de n oche  

esos p a ja rra co s  n e g ro s ; 

p o rq u e  tien en  que  o cu lta rs e  

en lo  n e g ro  de .sus hechos, 

c o m o  s ie m p re  se  o cu lta ro n  

tra s  e l c r im e n  y  a tro p e llo ! . . .

; Y a  v ien e n  los  p a ja rra cos , 

esos p a ja rra co s  nepj’os, 

qite van a  .'sembrar la  m u e rte  

h asta  e l mi.smo ce m e n te r io , 

haciend o  s a lta r  pedazos  

de a taúdes y  de m u e rto s !

¡C u a n d o  ios veas no fetna.s, 

re sg u á rd a te  de .su fu e g o , 

y  cuando ve lo ces  vayan, 

b a jo  las nubes huyendo, 

le va n ta  e l puño  mity alto, 

cu a l s i pudiera.s' cof/er?o.s, 

que  asi c la m a rá s  venganza  

p o r  lo s  c r ím en e s  qu e  han  hecho, 

con íits herm anos  de ra za , 

esos p a ja rra cos  n e g ro s !

C A R L O S  M I L L A N
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El exacto conocimiento del arma que se iliza, la disciplina y la constante supera­
ción en el heroísmo, constituyen la capcjlad de lucha de un ejército: la República

precisa de un ejército con uiTenorme capacidad de lucha.

B ien  q u is ie ra  h a b erte  es c r ito  antes, pero  
p rem u ras d e l t iem p o  han h ech o  q u e lo  v a y a  
dem orando h a s ta  es te  m om ento, en  q u e  lo  h a go  
p a ra  h a ce rte  u na  l ig e ra  exp os ic ión  d o  cosas 
que n o  dudo pueden  se rte  d e  u tilid a d  g ra n ­
d ís im a  en  la  lu ch a  a  m u erte  a  q u e  nos  ha  
lle v a d o  la  ca n a lla  fa s c is ta  p o r  la  sob erb ia  y  
ego ísm o  d e  sus d ir igen tes . C osas cu ya  tra -
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ducción  es la  d e  conocim ien tos ú tile s  p a ra  el 
m e jo r  desem peño de la  m is ión  sa g ra d a  que 
de d e fen d e r  La C au sa  con la s  a rm as en  la 
m an o  tienes,

H a s  d e  sa b e r  que n o  es m e jo r  com b atien te  
e l q u e  m ás d ispa ros  hace, e r r o r  en ga ñ oso  que 
fre cu en tem en te  h a c ia  q u e lo s  e je rc ic io s  d e  t iro  
q u e en  e l a n tigu o  E jé r c ito  se  e fec tu ab an  se 
conceptuase p o r  razón  d e  la s  va in a s  qu e se 
ten ían  y  no p o r  e l  ta n to  p o r  c ien to  d e  Im ­
p actos  sobre e l b lanco, e l  que la  m a y o r  p a r­
te  d e  la s  v e c e s  n i s iqu iera  e ra  rev isa d o  por 
*1 d ire c to r  d e l e je rc ic io , con  g r a v e  d añ o  del 
ren d im ien to  en  la  in stru cción , pues n o  h ay  
que du dar que s iem p re  se rá  m ás ú t i l  a  la 
C au sa  e l  q u e h a ga  q u e sus d ispa ros  sean  m ás 
e ficaces , y  p a ra  e llo , indepen d ien tem en te  del 
fa c to r  ps ico lógico , es cond ic ión  p r im ord ia l que 
cada  com b atien te  ten ga , au n qu e só lo  sea  su­
p e rfic ia lm en te , u na  id ea  d e  la s  p rop iedades 
d e l a rm a  que m a n e ja  y  e l m odo, p o r  tan to, 
de sa ca r  d e  e lla  e l  m áx im o  d e  rend im ien to , 
p o r  lo  que debes sa b e r  q u e e l  fu s il no  pe r­
don a  a  qu ien  maJ le  t ra ta  y  q u e segrún las 
a tencion es y  cu idados q u e se le  p rod iga  asi 

responde, d e ja n d o  d e  ser un ve rd a d ero  cam a  
ra d a  p a ra  co n ve rt irse  en  en em igo  cu ando se 
le  g o lp e a  e l pu n to  d e  m ira , haciendo q u e  no 
co in c id a  la  lin ea  d e  f e  d e l m ism o con la  co­
rrespond ien te d e  su  base ; s e  d a  con esm eril 
a l ce rro jo , h a c ién d o le  p e rd e r  su  a ju s te  y  con 
ello  la  p e r fe c ta  ob tu rac ión  d e  la  recám ara , 
con e l con s igu ien te  escape d e  gases  h a c ia  
a trá s ; n o  se le  p re s e rv a  d e  la  llu v ia , o  cuan­
d o  q u eda  exp u esto  a  e lla  n o  so lim p ia n  con 
un paño sus d is tin ta s  p ie za s  p a ra  esp e ra r  en  
todo m om en to  su  m ás p e r fe c to  fu n c ion a m ien ­

to, lle g a n d o  con e l  abandono con stan te  a  su 
to ta l in u tilid ad  p a ra  e l se rv ic io , y a  q u e el 
óx id o  en  e l  á n im a  del cañón  p rod u ce  p icad u ­
ras  que, o l  q u ere r la s  q u ita r  p o r  e l p roced i­
m ien to  d e  h ace r u n  d isparo , só lo  se  consigu e 
q u e e l p royec til, a l  en ca ja rse  en  la s  estrías, 
és tas s e  gas ten  p rem a tu ra m en te  p o r  razón  de 
la s  p icad u ras  de óx ido , y , en  consecuencia, 
e l fu s il b ien  p ron to  se desca lib ra , o  sea, que 
lo s  p royec tiles , en  lu g a r  d e  in c id ir  en  e l  b lan ­
co  d e  punta, lo h a cen  d e  costado, donde dan, 
pues p ie rden  con t a l  d esca llb ra m len to  d ir e c ­
c ión  y  penetrac ión . L im p ia r lo  y  cu ida rlo  com o 
s e  cu ida  y  a tien de a  u n  se r  m u y  querido . N o  
d e ja r  ja m á s  q u e la  b oca  d e  fu e g o  pu eda  ob­
tu ra rs e  con a lgu n a  p ie d ra  o  t ie r ra , q u e de­
béis q u ita r  cu idadosam en te p a ra  e v i ta r  que 
e l cañón  rev ien te , con  p e lig ro  d e ! t ira d o r, y  
la  in u tilid a d  co m p le ta  ded a rm a , n i que por 
e fe c to  d e l cu idado q u e s e  le  p rod igu e  quede 
con  un tap ón  d e  la tón  o d e  trapo , pu es e l  
r ies go  que s e  co rre  es e l  m ism o, debiendo, por 
tan to, e s ta r  en  tod o  m om en to  en  p e r fec ta s  
cond ic iones d e  h a ce r  u so  d e  él, e n  la  segu ri- 
d s d  ab so lu ta  d e  q u e  s i la  m u n ic ión  que en  é l 
se  em p lea  es la  q u e le  corresponde, respon­
derá, dan d o  e l  ren d im ien to  q u e s e  le  e x ija .

T ú  d irá s  q u e si con  p ro d ig a r  ta le s  cu idados 
a l fu s il, a s i com o a  la s  d em ás a rm a s  d e  que 
se h a ce  uso en  la  gu erra , s e  pu ede espera r 
d e  e lla s  e l  m áx im o  d e  e fe c to  ú til, y  a  e llo  te  
d ig o  q u e quedan  p o r  in te rv e n ir  en  e l resu l­
tado  o tros  fa c to res  d e  im p o rtan c ia  sum a, cu a ­
les  son  ©1 p s ico ló g ic o  y  e l  técn ico , com pren ­
d iendo  e l  con ocim ien to  p e r fe c to  d e l a rm a , y, 
en  consecuencia, e l m odo  d e  h a ce r  u so d e  la 
m is m a  V eam os.
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E l fu s il re g la m en ta r io  h asta  la  fe c h a  es e l 
m áuser, m ode lo  1893, y  e l m osqu etón , m od e­
lo  L a s  dos a rm a s  son d e  c a r g a  m ú lt i­
p le ;  e s  decir, que só lo  se  puede d is p a ra r  con 
e lla s  t ir o  a  tiro , a len d o  sus ca rac te r ís t ica s  
técn icas  la s  s igu ien tes : l ig e re z a  d e l a rm a , fa ­
c ilid ad  en  e l m an ejo , 'm ecan ism o sencillo , g ra n  
p rec is ión  d e  t iro  (s o b re  todo  cu ando se hace 
sobre un a ju s te  r íg id o ),  e f ic a c ia  aprec lab le  
deb ido  a  la  tens ión  d e  la  tra y ec to r ia , g ran  
pen etrac ión  d e l p ro y e c t il, ed q u e pu ede poner 
a  dos hom bres fu e ra  d e  com b ate  a  todas las 
d is tan c ias  d e l a lza , o  sea, h a s ta  2.000 m etros , 
y  m u y  p oca  p o ten c ia  d e  fu egos , p o r  lo  que 
p a ra  con segu ir  és ta  s e  h a  recu rr id o  a  la s  a r ­
m as au tom áticas , cu a les  son la s  a m e tra lla d o ­
ra s  y  fu s ile s  a m etra llad ores , dedu ciéndose d e  
lo  que ex p u es to  q u eda  q u e ta n to  e l fu s i l  com o 
e l m osqu etón  son a rm a s  em in en tem en te  In d i­
v id u a les , a  la s  que s e  les  a d ic io n a  e l cu ch illo-

A L  C A M A R
m ach ete  p a ra  su  com p leta  e f ic a c ia  du ran te  s >ne la  base d e l a lza  co in c id e  con  la  cúsp ide

del punto d e  m ira , v ién d o se  can tidades  Igua- 
es de luz a  d e rech a  e  izq u ie rd a  d e l c itado  
>nato d e  m ira  y  q u e en  la s  res ta n tes  fig u ra s  
se han tom ad o  in correctam en te , pu es to  que 

en la fig u ra  9 la  cú sp ide d e l pu n to  d e  m ira  
queda ba ja , y , p o r  tan to , e l  p ro y e c t il  in c id irá

a sa lto  en  q u e se lu ch a  cu erpo  a  cuerpo.
Y  una v e z  consideradas la s  caracteristlca i 

técn icas  a  g ran d es  rasgos, v eam os  d e  sacar 
d e  la s  m ia ñ a s  e l m a y o r  ren d im ien to , y  para 
e llo  em p ezarem os  con e l  m ecan ism o d e  pun­
ter ía , pu es to  que d e  su  bu en  o  m a l u so de­

fu ego .

D ich o  m ecan ism o de p u n ter ía  e s tá  in tegra­
do p o r  e l  a lz a  y  e l p u n to  d e  m ira .

E l  a lza  t ien e  p o r  ob je to  h a c e r  que, en  unió» 
d e l punto d e  m ira , e l cañón  to m e  la  direc­
c ión  co n ven ien te  o l  tiro , y  pa ra  m ed ir  la  In­
clin ac ión , según  la  d is ts isc la , a l  b lanco, < 
c iiy o  e fe c to  sus la rgu eros , según pu ede ven  
se en  la  f ig u r a  1 , es tán  g rad u ados d e  IDO 
en  100  m etros, h a llán dose  lo s  n ú m eros  parea 
d e l i  (o  sea , 400 m etro s ) a l  20 en  e l  lado  Iz­

qu ierdo , y  en  e l d erech o  su be d e l 6 (q u e  in­
d ica  500 m e tro s ) a l 19.

C u an d o  e l  a lz a  e s tá  ab a tid a , segú n  se v« 
en  la  f ig u r a  2 , es cu ando se h a ce  u so dd 
a rm a  p a ra  d is ta n c ia s  in fe r io re s  d e  400 m etroa 
s ien do  en  es te  caso la  m u esca  la  señ a lad a  con 
la  le t r a  A , C uando se h a ce  d is p a ra r  a  distan­
c ia s  su periores a  los 300 m etros, h a y  q u e ha­
c e r  u so d e  la  m u esca  q u e v a  en  la  correde­
ra  B , s iendo e l  m ed io  d e  em p lea r  ta l corre­
d e ra  a l co lo ca r la  en  la s  p os ic ion es  q u e Indi­
can  la s  f ig u ra s  3, 4 y  5, q u e  corresponden  > 
la s  d ie ta n c ias  d e  800, 900 y  1.000 m etros. 
o tro  e lem en to  de p u n ter ía  e s  e l pu n to  d e  m ira  
e l que, v is to  d e  fr e n te  y  d e  costado, se  indi­
ca  en  las f ig u ra s  6 y  7.

V a m o s  a  v e r  cóm o han  d e  u sa rse  los do* 
elem en tos d e  p u n ter ía  en  fu n c ión  d e l tiro, 
p a ra  lo  q u e em p ezarem os  p o r  d e c ir  que «* 
la  lin ea  d e  m ira  la  que, según  e l R eg lam en ­
to  v ig e n te , es  " la  v is u a l q u e p a rtien d o  del 
o jo  d e l t ira d o r  pasa  p o r  e l pu n to  m ed io  d< 
Ja- base  Im a g in a r la  d e  la  m u esca  d e l a lzá  
cú sp ide del pu n to  d e  m ira  y  punto d e l blan­
co  qu e in te resa  p a ra  h e r ir  a  éste ".

pen derá  s iem p re  e l  a p ro vech a m ien to  ú til del w  tierra an tes  de l le g a r  a l  b la n co ; en  la  fig u -
r »  10 el p ro y e c t il p a sa rá  p o r  en c im a  deJ b lan ­

co: en la  11  i r á  p o r  la  d e rech a  n u es tra  e  iz ­
quierda d e l b lanco , e  in v e r tid a m e n te  en  e l  caso 

la f ig u ra  12; en  la  f ig u r a  13 ir á n  ba jos 
y  a la izq u ie rd a  d e l b lanco , y  en  la  f ig u ra  14 
isualmente b a jos  y  a  la  d e rech a  d e  d icho 
blanco; y , p o r  ú ltim o, en  la s  f ig u ra s  15 y  16 
altos y  a  la  derech a  e  izq u ie rd a  d e l b lanco.

Una v e z  ob servad a  la  fo rm a  m ás conve- 

riente d e  to m a r  la  l in e a  d e  m ira , conviene 
*abet a  qu é d is tan c ias  deb e  h a ce rse  fu ego  
*WUvldual y  a  cu á l no, pu d iéndose estab lecer 
ionio l im ite  top e  e l d e  500 m etros, p o r  una 
■■azón e x a c ta  y  n a d a  cap rich osa , y  e s  la  de 
ÍUe un e r r o r  d e  un m ilím e tro  a  u n  m etro  de 
distancia d e  la  b o ca  d e  fu e g o  h a c ia  la  dere- 

o a  la  izqu ierda , a  loa 500 m etro s  m ar- 
iodos, supone 500 m ilím e tro s  d e  desv iac ión  

del proyectn , s in  que p a ra  es to  se  ten g a  pa ra  
“ oda en cu en ta  la  a cc ió n  sobre e l  p royectil, 
do la  v ib ra c ió n  d e l cañón , que a u m en ta  cuan­
do m ayor e s  su  tem pera tu ra , p o r  e fe c to  de 
’o » d isparos, p res ión  a tm os fé r ic a , d irecc ión  
del viento, e tc . F a c to re s  qu e in flu y en  notab le- 
“ **016 en  e l t iro  y  q u e n o  es e s te  tra b a jo  e! 
opropiado p a ra  t ra ta r  d e  los m ism os.

Verás con  lo  expu esto  q u e no  queda, en  II- 
“ *oa gen era les , ex p lica d o  e l  m ed io  d e  ob tener 
^«1 tiro  e l m ájclm o d e  u tilid ad , y a  qu e es m uy 
^  tener en  cu en ta  que cuando e l b lanco  está  

lu gar m ás a lto  q u e e l  t ira d o r  h a y  q u e ha- 
loi" la  p u n te r ía  no  a l p ie , s ino a l cen tro  del 
**lánco, y  que, p o r  e l con tra r io , cuando d icho 
* '^ c o  es tá  m ás b a jo  q u e e l  t ira d o r , h a y  que 
*'dcer ia  p u n te r ía  m ás b a jo  q u e lo s  p ies  del 
Wanco. ¿R a zo n es?  L a s  h a y  técn icas  y  que

F

r $ i
/ 1

F lg .  4 . I'ig. 7. •■■>((• í. l-'lg. «. Fig. in.

L a s  f ig u ra s  8. 9, 10. 11, 12, 13, 14, 15 y  1* 
nos dem u estran  de un m odó  que n o  h a  lugaf 

a  dudas la  fo rm a  c o rre c ta  e  In co rre c ta  eá 
to m a r  la  l in e a  d e  m ira , pu es la  f ig u r a  8 in­
d ica  q u e  la  h a  tom ad o  co rrec tam en te , y a  qu« 
e l punto m ed io  d e  la  lin ea  im a g in a r la  qu*

* ^ e n d o  la  n orm a  que p res ide es to s  conse- 
^  Uo la s  expongo, p o rq u e  p a ra  e llo  p reclsa- 

de de fin ic ion es  y  f ig u ra s  qu e no  s e  han 
^“ cho n i la s  c reo  neceoorlas , p o r  s e r  útiles, 

no p rácticas , q u e « a  lo  q u e en  lo s  m o- 
'“ ♦n ios a c tu a les  In teresa  y  en  e l  com ien zo  se

dice, ca m ara d a  m ilic ian o . E je m p lo : L a  cu rva  
d e sc r ita  por una p ied ra  a i s e r  la n zada  es lo  que 

m a y o r  sem e ja n za  t ien e  con  e l re co rr id o  q u e s i­
gu e  un p ro y e c t il a l  s e r  la n za d o  h a c ia  ade­
la n te  p o r  la  fu e r z a  d e  p royecc ió n  de lo s  g a ­
ses p rod u c idos  p o r  la  com bu stión  d e  la  p ó l­
v o ra ; y  d e  Ig u a l m od o  q u e u n a  p ie d ra  la n zada  
en  u n a  d irecc ió n  en  q u e e l  te rren o  es descen­
dente, t ien e  m ás a lca n ce  qu e s i s e  la n za  con 
igu a l tu e rz a  en  te rrM io  h o r izon ta l, ocu rre  ju e  
su aJcance d ism in u ye  cuando e l  lanzeim iento, 
en  ig u a ld a d  d e  Im pulso, se  h a ce  en u na  d i­
recc ión  q íla  es  a scen d en te : igu a l p a sa  co n  el 
p ro y e c t il, ro zón  p o r  lo  qu e h a go  l a  Ind icac ión  

a n te r io r  respec to  a l  s it io  én  q u e se debe apu n­
ta r, según  que ©1 t ira d o r  e s té  a  Igu a l, su pe­
r io r  o  in fe r io r  a ltu ra  que e l  b lan co  ü o b je t iv o  

a l q u e  d ir ig e  sus fu egos .
M e  p regu n tarás , com o consecu encia  d e  cuan­

to  an te ced e  e l m ed io  p o r  e l q u e  has d e  saber 
si un ob je t iv o  e s tá  a  m ás o  m enos d e  500 
m etros, y  p a ra  s a lv a r  tus dudas a  con tin u a ­
c ión  te  ex p on go  unos cu antos m ed ios  d e  ha- 
co r t a l  a p rec iac ión , b ien  en ten d id o  qu e la  
a p rec ia c ión  d e  d is ta n c ia s  puede h acerse  a  s im ­
p le  v ís ta , con a p a ra to s  te lem étr ico s , p o r  m e­
d io  d e  m ed idas an gu la res, p o r  re fe ren c ia s  y 
p o r  m ed io  de p ia n o s : p e ro  aqu i sólo ten d re ­
m os en  cuhnta e l m ed io  d e  h a ce r  la  a p re c ia ­
c ión  p o r  la  v is ta , p o r  m ed idas a n gu la res  y  
p o r  re feren c ias ,

PCX- la  v is ta ;  L a  in s tru cc ión  q u e req u er irse  
debe p a ra  que es te  p roced im ien to  d é  e l  re ­
su ltad o  q u e d e l m ism o  e s  d e  desear, e s  e l  de 
h a ce r  que sob re  te rren os  va r ia d o s  y  en  d iv e r ­
s id ad  d e  cond ic iones d e  lu z, a s i co m o  a tm os­
fé r ic a s  y  en  ses ion e* su cesivas , se  p on ga  a  
la  d is ta n c ia  p r e fi ja d a  d e  600 m etros  un ca­
m arada . a l ob je to  de que f i je n  en la  im a g in a -

Fig. 11. l'ig . 1.1. Fig. 15.

clón  la  fo rm a  y  la  d is tan c ia . E s  condición  
ind ispensab le e l h ace r ta l e je rc ic io  ten iendo 
in d is t in ta m en te  e l  s o l a l fr e n te  o  a  la  espa l­
da, con e l  fo n d o  c la ro  u oscu ro  d e l su elo ; 
Ilu m inación  v a r ia d a  d e l o b je t iv o  o inc linac ión  
ascenden te o  d escenden te, y a  q u e s e  ap rec ia  
p o r  d e fe c to  cu ando e l ob servad o r  d a  la  es­
pa lda , o la  a tm ó s fe ra  es tá  m u y  d esp e jada  y 
©1 o b je t iv o  se en cu en tra  m u y  ilu m in ado o  en 
un lu g a r  m ás e le v a d o  que e l observad or, s ien ­
do tam b ién  p o r  d e fe c to  lo s  ap rec iac ion es  que 
se hacen  cuando e l  o b je t iv o  es tá  sob re  un 
te rren o  acc id en tado  cu yas  depresiones quedan 
ocu ltas a  la  v is ta  del q u e ob serva , sobre todo 
cuando la  ob servac ión  se hace tend ido. P o r  
e l con tra r io , s iem p re  se h a ce  la  aprec iac ión  
p o r  ex ceso  cuando se t ien e  e l so ! de tren te, 
e l te r ren o  t ien e  m on tes  b a jos  o  cu lt ivo s  a ltos, 
h a y  p o ca  lu z  o  a lg o  d e  bru m a, e l  ob je t iv o  
se  d e s ta c e  sob re  un fon d o  oscuro o  en una 
pend ien te  d e  Ino llnáclón  In terior.

E s ta  a p rec ia c ión  sob re  lo s  500 m etros  debes 

r ep e t ir la  p a ra  los 200, 300 y  400 m etros, b ien  
en ten d id o  q u e d e  c o n s ^ u lr  un resu ltad o  sa ­
t is fa c to r io  a l  h ace r com probacion es s in  e l c a ­
m a ra d a  a u x ilia r  q u e actú a  d e  o b je t ivo , debes 
con tin u ar es tos  e je rc ic io s  en  Ig u a l fo rm a  que 
expu esto  q u eda  p a ra  d is ta n c ias  su perio res  a

F ig .  1 2 . F ig .  14, F i g .  1 6 .

lo s  500 m etros  p a ra  l le g a r  in c lu so  a  lo s  1 .0 0 0  

m etros.
O tro  m ed io  de a p re c ia r  d is tan c ias  es e l  s i­

g u ie n te : S I  se  co loca  un ca m a ra d a  a  la s  dis-

F ig .  1 ? .  —  L a  l i n e a  d e  I r a z o e  i n d i c a  u n a  d i e i a n -  
c i a  ( I r  2 0 0  m e i r u s  v  l a  d e  t r a z o  y  p u n i ó  d e  SOO 
a  4 00 , F e t o  m i e m o . 'a p l i c a d o  a  u n  j i u e t e ,  s e  c o n ­

v i e r t e  e n  4 0 0  y  5 0 0  m e t r o s  r e s p c e t i v a n i r n l e ,

ta n d a s  su cesivas d e  200, 300 y  400 m etros  y  

el ob se rva d o r  en ca ra  e l fu s il cu a l s i  fu e r a  a  
h a ce r  p u n te r ía  p a ra  d ir ig ir , según  s e  ind ica  
en  la  f ig u r a  17, u n a  v is u a l p o r  la  b a se  d e l 
punto d e  m ira  a  lo s  p ies  d e l ca m ara d a  o b je ­
t iv o  y  s in  v a r ia r  la  posic ión  d e l a rm a  s e  d i­
r ig e  o t ra  a  la  cabeza , és ta  In tdd írá  a  u n a  a l ­
tu ra  d e  d ich a  base  que se rá  lo s  2/3 d e  la  
m ism a  p a ra  los 200 m etros  y  la  m ita d  d e  d i­
cha  a ltu ra  d e  la  base  cuando s e  en cu en tra  

en tre  lo s  300 y  400 m etros.
E n  es to s  e je rc ic io a  se con s id era  s iem p re  

com o bu en o e l  resu ltad o  s i  e l  e r r o r  n o  p a sa  
de un 15 p o r  100; e s  d e d r ,  q u e en  ca d a  100 
m etro s  e l  e r r o r  no  pase  d e  16 m etros.

T  p a ra  d a r  p o r  term in ad a  e s ta  p a rte , he 
d e  d ec ir te  que a  lo s  100 m etro s  s e  d is tin gu en  
los o jo s  y  lo e  bo ton es del u n ifo rm e ; a  lo s  200  

m etros  la  ca ra , lo s  d e ta lles  d e l v e s tu a r io  y  
la s  te ja s  d e  los e d ific io s ; a  lo s  300 m etro s  
los m ov im ien to s  d e  b ra zos  y  p ie rn as ; a  loa 
400 m etro s  la s  cercas y  ron ceros  d e  la s  v e n ­
ta n a s ; a  lo s  500 m e tro s  loa d e ta lle s  m á s  v is ­
tosos d e l v e s tu a r io ; a  lo e  600 m etros  e l nú­
m ero  de h ile ra s  d e  u na  tro p a  fo rm a d a ; a  los 
700 e l  con to rn o  d e l cu erp o  d e  un h om b re ; a  
loa 800 la s  p ren das d e  ca b e za ; a  los 900 loa 
postes te le g rá fic o s  y  la s  p ie za s  d e  u na  b a te ­
r ía , y  a  loa 1 .0 0 0  m e tro s  los g ru p os d e  fu e rza s  

a  p ie  y  m ontadas.
Y a  se sob reen tien de qu e la  a p rec ia c ión  que 

expu esta  q u eda  es a  base  d e  u na  v is ta  n o r ­
m a l y  en  bu enas cond ic iones d e  v is ib ilid ad , 
y a  que lo s  d ias d e  n ieve , llu v ia , n ieb la  o  b ru ­
m a  su fren  a lte rac ión , y  m ás al Jos ob jetos 
es tán  sobro  fon dos c la ro  u oscuro , en  te rren o  
lla n o  o  a cciden tado, en  pend ien te  ascendente 

o descendente respec to  d e l q u e observa.
C on  sa lu dos a n tifa sc is ta s , s e  desp ide h asta  

Ja p róx im a , tu yo  y  d e  la  Causa,

C IFU E N TE I4
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NOTA DE LA REDACCION

í

Educaros y educar
Compañeros: La gran tardanza en la reaparición de nuestro Boletín 

AGUILAS DE ROBLEDO, transformado hoy en EN  GUARIA, la ha mo­
tivado varias causas, por completo ajenas a nosotros.

La principal ha sido la carencia de papel. Además, el Comisariado ha 
querido introducir ne nuestro periódico algunas innovaciones, encamina­
das a hacer del Boletín EN  GUARIA unas hojas llenas de enseñanzas mi­
litares y, por tanto, útiles a todos.

La iniciativa del cambio de título fué de nuestro inolvidable 
Carrasco. Nosotros la llevamos a  efecto porque aún perdura entre nos­
otros la autoridad de sus órdenes, que es el mínimo homenaje que todos 
debemos ofrecerle.

Salud. l a  REDACCION

Son muebaa las veces que se me preg^un- 
ta por qué no se les enseña el maniejo de 
bombas y otras armas a  gnipos de soldados 
nueáros; esto, que parece oo tener impor- 
tan(^a, es ima de las cosas que m ás deben 
apreciar todos los mandos y  comisarios de 
cada una de las imidades de nuestra B ri­
gada, y  tener el cuidado de que estos ca­
maradas que quieren aprender sean ense­
ñados. ¿Cómo? Procurando por todos los 
medios la  formación de pequeños grupos, 
donde de una manera clara y  sencilla se 
lea den toda clase de explicaciones teóri­
cas de los diversos usos de cada arma, y  
particularmente de las bambas, así como de 
la  forma de avanzar y  de los sitios más 
apropiados para ello.

Es cierto que para poder hacerlo es ne­
cesario conocer, por lo menos en parte, la  
técnica guerrera, cosa que no es difícU si 
cada uno de nuestros oficiales y  jefes se 
preocupan por todos loe medios de apren­
derlo, como es su obligación, en vez de ser 
un soldado más. H ay que aprovechar los 
ratos de tranquilidad, pues si el soldado 
limpia o cuida su fusil o su máquina, yo 
creo que el oficial, que no tiene fusil ni 
tiene que limpiar nada, debe procurarse co­

nocimientos que, al trasladáreelos a sus ca­
maradas de compañía, hagan que ésta sea 
cada día mejor y  más fuerte.

Si nuestros camaradas oficiales y  comi­
sarios aprenden y  saben la  técnica de la  
guerra, no habrá ninguno de sus soldados 
que la ignore, y  cuando un soldado sabe 
tanto como el jefe de una fuerza, sabe tan 
bién como éste cuál es su obligación en 
todo momento.

Aprender y  enseñar es la  obligación de 
todos. ¿Por qué no .se hace? Aquí está lo 
malo; porque muchos de nuestros mandos 
no se preocupan de esto; creen que por 
demostrar valor y  rectitud ya  está todo he­
cho, y  olvidan que nuestro Ejército nece­
sita los mandos del pueWo, pero que éstos, 
precisamente por ser del pueblo, deben pro­
curar ser los mejores en todo; si no se dará  
ri caso de que un soldado estudioso sabrá 
mucho más que el capitán, y  entonces pue­
de ocurrir que éste pierda su autoridad; 
por esto es necesario que el que tenga un 
cargo se haga por todos los medios respe­
tar en él, no precisamente por sus emble­
mas, sino porque todos vean en él al ca­
marada más inteligente, más disciplinado, 
más activo, más valeroso.

Para  vencer lo necesitamos; necesitamos 
que se cuide más el estimulo de todos y que 
todos aportemos nuestra Iniciativa, por muy 
torpe que sea, que este semanario recogerá, 
para servir de ortenteición a  los demás.

P . B A R A H O N A
C om isa rlo  d e  la B r igada .

Vu hun l■■lC(>nÎ ado >u Liiinba lot c[ur aseUUn Madrid

Primero, (iuadalajara; después. Pozo- 

blanco; ahora, Carahaiichel y  la Casa 

de (^ampo. Pronto toda Ksjiaña sera 

nuestra.
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Algo sobre la ciencia militar
(  C o n tm u a c ió n J

Lo máa hermoso <áe un Ejército es no te­
ner como fundamento métodos mecánicos. 
Y  nosotros podemos decir, llenos de orgullo, 
que nuestro Ejército Popular, en unión del 
Ejército Rojo Soviético, son los únicos que, 
al ser disciplinados y al tener valor, es por 
la inteligencia y voluntad de sus hombres; 
y, por tanto, se puede esperar de ellos no 
sólo la cooperación material, sino una co­
operación completa, única, fecunda y apta 
para los grandes efectos, nacida al calor del 
sentimiento popular, que defiende una idea 
tan sana como es el antifascismo, ya que el 
fascismo es la negaciónde todo el progreso 
y. por tanto, el enemigo irreconciliable del 
pueblo. Con este espíritu no es de extrañar 
ver en nuestros soldados un valor heroico, 
de que dan pruebas en todo momento pre­
ciso.

En  un monumento de las Termópllas, y 
con referencia a l valor y  heroísmo de los 
soldadas espartanos, había grabada la si- 

.guiente inscripción: “Extranjero; di a  E s ­
parta que hemos muerto por defender stjs 
leyes” . En el monumento que se erija en 
memoria de nuestros muertos habrá que 
poner: “Camaradas: decid al Mundo que 
hemos muerto en defensa de sus leyes”, 
pues ley natural y, por tanto, universal, es 
el Progreso, creador permanente de la His­
toria; la Humanidad avanza, y  quien se 
oponga a  su marcha será arrastrado tras 
ella o será arrollado. E l fascismo es un 
quiste que dura cierto tiempo, pero un día 
se saja y  la  Humanidad sigue su camino. 
Claro es que cuesta sangre, pero ¿ qué ciru­
jano sería capaz de operar sin derramarla?

Nadie ignora que "E l arte de la guerra 
es un arte sublime, en el que es preciso 
hacer entrar a la vez el mundo físico y  el 
mundo m oral"; mas para que este último 
dé el resultado apetecido hay que preparar 
eon anterioridad a los hombres, enseñándo­
les los grandes deberes y obligaciones de 
la gran idea que defienden; hay que caldear 
su espíritu con reflexiones sobre la nece­
sidad de la independencia de España y so­
bre el sentimiento popular. De esta forma 
consegruiremos que cada soldado sea un 
héroe, y  para conseguirlo no basta con 
arengar a  las tropas en el momento de pe­
ligro, sino haberlos hablado antes mucho 
para, llegado ese momento, con poco que se 
les indique sepan responder como es natu­
ral que responda una clase a  quien se la 
quiere privar de sus derechos.

Y  ahora hablemos de la instrucción que 
debe recibir la tropa.

Instrucción Individual,

En la Infantería, que es en especial a la 
que nos referimos, la instrucción individual 
debe referirse al orden abierto, al combate 
y  a  la práctica de tiro. También debe in­
cluirse la gimnasia.

En las últimas guerras han quedado des­
echados antiguos principios; pero con el 
hunidlmlento de éstos han nacido otros nue­
vos métodos en el arte de combatir. A  las 
columnas cerradas de Batallón, e incluso a

las grandes columnas de Brigada y  Divi­
sión, han aparecido los grupos de tiradores 
y las compañías móviles: a los fuegos por 
descargas en línea de combate ha surgido 
el tiro individual, y  el empleo de las gue­
rrillas ha venido, en parte, a sustituir los 
ataques de bayoneta. De aquí se desprende 
que el ejército que mejor sepa maniobrar 
en orden abierto y mayor iniciativa e ins­
trucción individua] posea las ventajas esta­
rán de su parte. Para  hacer esta afirma­
ción hay que tener muy presente que la In ­
fantería es el arma principal, única que 
puede ejercer en la táctica una acción di­
rectriz.

Algunos creen que basta para la Instruc­
ción táctica la experiencia adquirida en 
campaña. Esto no puede‘admitirse de nin­
guna manera, pues para que las tropas ten­
gan una enseñanza militar aproximada es 
de todo punto necesario el ejercicio de com­
bate. H ay que dar, por tanto, prefemcia a 
estos ejercicios y  se verán sus resultados 
prácticos en el combate efectivo, pues el 
oficial, profundizado sobre ellos, ampliará 
sus c<moclmáentos y la tropa habrá realiza­
do un aprendizaje útilísimo a  todas vistas.

F . F. R INCÓN
f  C o n tin u a rá .)

SIMBOLO DE TIRANIA
Un yugo, seis flechas: 

símbolo perfecto de la  tirantu 
que ejercer qmsiera, sobre nuestro surto, 
la nunca saciada y  cruel burguesía.
E l yugo, el que piensan 
poner sobre el cuello del trabajador 
y arrastrarlo siempre, cual vil artefacto; 
como esclavo y  siervo de algún gran... “se- 
Seis flechas, que un día [ñor” ,
clavarlas con saña cruel pretendieron 
en el corazón rojo de la España libre 
que, con sus patrañas, arrollar quisieron. 
Sus planes fracasan; 
junto con sus planes, su obra de muerte; 
fruto de esta lucha surgirá una Espal a  
libre, feliz, sana y  fuerte.
Seis flechas; seis dardos
serán, que se claven en su alm a maldita,
y  do esta manera quedará vengado
el pueblo que ha muerto por la  nueva ^Ida,

Q Ü IN T IL IA N O

La Ofensiva tía com enzado. La 
victoria ha com enzado t a m ­
bién. Cada so ldado debe  tener 
presen te  en es tos  momentos 
todas las enseñanzas de  tan­

tos m eses  de  lucha

r

s. .

^  1
■ J
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Misiones individuales del soldado en el
combate

G e n e r a l id a d e s ,

E l soldado puede ser iempleado en ©1 com­
bate como observador, explorador, agente 
de transmisiones y  agente de enlace.

Los principios de enseftanza adoptados 
por los ejercicios de la instrucción prepara­
toria del soldado en el conJoate, en conjunto 
pueden aplicarse a  la  instrucción de las mi­
siones individuales.

E n  este articulo, que, como veréis, son 
datos sacados de los reglamentos y  de la 
práctica, voy a  tratar de poneros de relieve 
la misión, interesantfelma, del observador, y 
la enseñanza a  dar por los instructores para 
que el soldado aprenda lo mejor posible sus 
deberes relativos a  tal misión.

E l  o b s e r v a d o r .

El observador es el elanento fijo de vi­
gilancia; se coloca en el mismo puesto base 
o separado de él; pero, en este último caso, 
a  una distancia, tan, corta que se le oiga sin 
necesidad de levantar la voz.

Misión interesantísima, como ya he di­
cho, es la del observador, y, por tanto, he­
mos de lograr el perfeccionamiento de ellos, 
ai objeto de que sea eficaz su vigilancia, 
lo que se consegruirá con la buena instruc­
ción.

Id ea s  gen era les  s ob re  los  pu es tos  a va n - 
sados.— En primer lugar, se ha de dar al 
observador una idea general de lo que es 
una red completa de piíestos avanzados, 
con ei fin de hacerles comprender mejor 
el objeto de la enseñanza, explicándoles las 
dependencias ree>ectivas de los distintos es­
calones.

Lo cual puede enseñarse en cada Bata- 
UóQ eligiendo un terreno muy despejado, 
para que los individuos vean perfectamiente 
los escalones en sus emplazamientos ver­
daderos, y  a continuación se pasa al adies­
tramiento, primero por medio de ejercicios 
especiales, y  después aprovechando el des­
arrollo de ejercicios corre^nd ien tes a los 
observadores (como puestos avanzados, 
combate, etc.).

Elección de em plazaTtiiento.— E l observa­
dor ha de v e r , o ír , conocer la  d ire c c ió n  a 
v ig i la r  y  n o  s e r  v is to  por el enemigo.

Es imprescindible que conozca su misión, 
sus consignas, y  debe conocer el emplaza­
miento de los observadores vecinos.

N o  combate, y, por tanto, únicamente po­
drá emplear su fuego cuando no tenga otro 
medio con qu« avisar la presencia del ene­
migo o en drfensa propia.

Reflejándose la necesidad de sustraerse 
a las vistas terrestres y  aéreas, diamuulará 
los em plazam i^tos escogidos,

P a ra  e l a d ies tra m ien to  e n  la  e le c c ió n .—  
Primeramente, el instructor elige un pues­
to en el terreno y  ejercita a  sus hombres a  
que elijan por si mismos, para vigilar, en 
una dirección detemiinada.

Pa ra  lo cual, del grupo que tenga, se­
para unos cuantos individuos que señalen 
un emplazamiento cada uno; iina vez ele­
gido, vuelven a  ellos y  les examina, seña­
lando las ventajas e inconvenientes de ta­
les emplazamientos.

Repite la operación con loe restantes en

distintas direcciones, hasta lograr que to­
dos hayan elegido; yéndose a terrenos di­
ferentes, repetirá nuevamente este ejer­
cicio.

Una vez aprendido este ejercicio, se les 
indica ©1 sector a vigilar, haciéndoles ver 
la necesidad imperiosa de que haya conti­
nuidad entre los observadores elegidos, para 
evitar las infiltraciones del enemigo, que 
son peligrosísimas para la red de los ob- 
sei-vadores y  aun para el conjunto de los 
puestos avanzados.

E l  s e c to r  a  v ig i la r  ee d efin e .— A l  fre n te , 
por el horizonte visible. Y  la te ra lm e n te , por 
dos líneas imaginarias que, partiendo del 
ojo del observador, pasen por dos puntos 
notables del terreno, fáciles de reconocer, 
prolongándose ambas lineas hasta su en­
cuentro con la  del horizonte.

E s  de gran importancia el que elijan tam­
bién una referencia próxima que les per­
mita comprobar, de día o  de noche, que ae 
hallan orientados exactamente en la  direc­
ción que han de vigilar, importancia que 
aumenta si el observador está obligado a 
tener movilidad.

E l observador debe ver y  oír cuanto de 
anonnal ocurra en el sector, asi como tam­
bién en el sector vecino, aun cuando esté 
fuera de los limites fijados, y  estar habi­
tuado a  comunicarlo inmediatamente.

Pa ra  lo cual efectuará ejercicios que le 
enseñen a vig ilar desde su puesto determi­
nado sector; de^ués de esto viene la  en­
señanza del estudio detallado del sector, pe- 
conocimiento a  ojo de las particularidades 
del terreno, vías de comunicación, bosques, 
lugares cubiertos e itinerarios que pudiera 
emplear eJ enemigo, lugares desde los cua­
les los observadores contrarios puedan vi­
gilar nuestras lineas, etc.

Estudio rdptdo d e l te r re n o  a su, f r e n te .—  
Por orden de importancia, las vías de acce­
sos e itinerarios del enemigo. Puntos del 
terreno favorables a  la  observación enemi­
ga. Puntos notables del terreno. Colinas, 
boaqües, casas aisladas, pueblos, estacio­
nes, etc. Colores que hagan so;^)echar un 
enmascaramiento, susceptibles de ocultar 
movimientos del adversario.

Es indispensable que los observadores co­
nozcan la orientación general de las vías 
de comunicación, su capacidad, tránsito y 
puntos importantes de pasos (cruces, puer­
tas y  puentes), así como el de fácil acceso; 
evaluar su distancia aproximada, al objeto 
de informar a  su  comandante de puesto so-

lo  oí—..noS.C_ . . ____bre la situación y  distancia de los grupos 
enemigos que hayan entrado en el sector,

En vez de dar a  los puntos del terreno 
los nombres que marca el terreno en el pla­
no, es frecuente que el observador bautice 
los puntos señalados del terreno por su fo r­
ma. gecanétrica, por sus colores, etc.; como, 
por ejemplo, el bosque triangular, la casa 
de las torretas, la casa de ladrillos rojos, el 
campanario puntiagudo, etc.; esto es efica­
císimo, ya que. por su sencillez y  a veces 
pintoresco significado, loe retienen perfec­
tamente en la  memoria.

L a  dirección a  vigilar señalada al obser­
vador y  sobre la  cual debe recaer la m á­
xima vigilancia puede diferir de aquella en 
que son advertidas concentraciones del ene­

migo; por esto, el observador no ha de va­
riar su vigilancia, pues es posible que el 
enemigo lance elementos en dirección dis­
tinta a  la  en que se encuentra el grueso de 
sus fuerzas.

H ay que atender, muy e^jecialmente, a  
los golpes de mano que intenten elementos 
motorizados.

E s tu d io  rá p id o  d e l te rre n o  la te ra lm e n te .__
Aunque en menor grado, tiene que ocupar­
se de lo que se halla a  derecha e izquierda,, 
enlace con los demás puestos de observa­
ción, comunicaciones posibles, emplazamien­
tos, etc.

Y, en fin, debe saber a su retaguardia la 
situación exacta de sus puestos y  los iti­
nerarios que en cualquier momento puedan 
permitirle circular en las mejores condicio- 
nes de seguridad.

S o lid a rid a d  en la  misión.— La. penetra­
ción de una zona de vigilancia en otra lleva 
consigo una completa aoUdaridad entre los 
observadores, puesto que la  negligencia o  
ausencia de uno de ellos puede traer gra­
ves consecuencias a l conjunto.

E n la ce .— Se restablecerá por la vista o 
por el ccmtacto directo.

E l jefe de la unidad es ed que tiene que 
indicar las señales a emplear, teniendo en 
cuenta que éstas han de ser sencillas,' fá ­
ciles de retener y  renovarlas con frecuen­
cia, al objeto de que no pueda el enemigo 
figurárselas, que es lo  que acarrea la  re­
petición o aviso de tales señales.

R e le v o  y  d u ra c ión  d e l s e rv ic io .— 1 2  rele­
vo debe hacerse con arreglo a  las circuna» 
tandas y situación, según el estado físico 
y moral de la tropa; si el enemigo se en­
cuentra próximo, es isecesario que sea el re­
levo muy frecuente: por cada pareja se re­
leva un Individuo cada media hora. Esta 
frecuenda en el relevo tiene los tnconve- 
nientes de aumentar el movimiento del pier- 
sonal y  que lo vea el enemigo, para lo cual 
es necesario hacerlo con toda precaución y  
disminuir el reposo nocturno; pero tiene la  
ventaja de que el observador no se duerma 
ni le sea pesada la vigilancia.

Estas enseñanzas hay que completarlas 
con ed estudio de las "consignas generales". 
L a  proximidad de los puestee a l observa­
dor hacen más fácil su aplicación; pero por 
ello no ha de descuidarse y  estar persua­
dido de la gran importancia que en cam­
paña tiene la  exacta observancia de ellas, 
máxime cuando para su aplicación exige 
muy a  menudo cualidades de sangre fría  y  
voluntad, puesto que de ellas depende en 
gran parte la  seguridad y  reposo de la  
fuerza.

Loe mandos, y  eapecialmeote los jefes de 
unidades, no deben descuidar un solo mo­
mento su intervención en la observación: 
recorriendo con la  máxima frecuencia los 
puestos, observando la vigilancia, tanto más 
perseverante cuanto menor sea la  distan­
cia del enemigo, dando ánimo al personal, 
asegurando la  transmásión de la  consigna, 
y después de un combate o un bombardeo, 
en que el nervosismo del personal es gran­
de, es cuando la presencia de los jefes so­
bre sus observadores no debe faltar, para  
devolverles la  calma y  conservar su buena 
moral.

Mucha vista y  oído son las cualidade.=i de 
los observadores; pero éstas no le servi­
rían de nada sin las "cualidades morales". 
Los observadores necesitan frecuentemente
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hacer uso <Je todas sus energías, voluntad 
e inteligencia para cumplir fielmente su di­
fícil y  delicada misión; es necesario incul­
car a l observador una educación moral que 
temple su corazón y  voluntad para poder 
combatir otros elementos que podemos con­
siderar enimigos, como son las emociones 
de combate, la fatiga, el sueño, las intem­
peries y  fa lU  de alimentos algunas veces, 
creando en ellos un alto espíritu del deber 
a cumplir, pues éste exige hasta el sacri­
ficio de su vida por el bien de la de todos.

Los puestos de observación no deben de­
jar de estar atentos a  ella, confiando en la 
vigilancia y  aviso de sus observadores.

E l exceso de precauciones y la descon­
fianza se imponen, y  tienen que ir unidas 
a la vigilancia.

U na tropa bien mandada no debe ser sor­
prendida nunca, y  un observador debo sa­
ber sacrificar su vida, para que aquellos 
cuya protección esté a su cargo tengan 
tiempo ds ponerse en condiciones de de­
fensa.

Es, pues, necesario insistir que la menor 
falta suele pagarse muy cara, debido a  lo 
cual, en campaña debe obrarse en todo mo­
mento como ai el enemigo pudiera sorpren­
dernos.

M. G O N ZALO

Somos soldados dcl 
nuevo Ejército

La mayoría de los que componen el nue­
vo Ejército del Pueblo se han dado cuenta 
de que somos "ya  soldados"; pero, por des­
gracia, hay un pequeño núcleo que aún no 
ha entrado, como vulgarmente se dice, “por 
el aro”.

Estos últbnos son los que, creyéndose 
superio.res a  los demás, no quieren admi­
tir las órdenes de nuestros jefes o r^pon - 
sabies, e inician siempre lo protesta y  el 
descontento entre los que por su buena fe 
cumplen con su deber, haciendo que cunda 
la desmoralización entre todos.

A  estos elementos (no decimos compa­
ñeros, porque no lo son) hay que desen- 
reescararlos rápidamente y  dar cuenta de 
ellos a  nuestros superiores, para que és­
tos, a  su vez, si ven que obran de esa for­
ma, por creer que puede ser beneficiosa, 
con la  persuasión puedan llevarlos al buen 
camino, y  si, por el contrario, aprecian en 
él m ala fe, y  al que por su mal ejemplo 
pueda dar lugar a  que los demás no cum­
plan como es debido, se les aplique el cas­
tigo que se merece.

EU soldado del pueblo debe tener siem­
pre en cuenta que nuestros jefes y  oficia­
les no son de la misma calaña que los que 
padecimos anteriormente eran militares sin 
sentirlo, que renegaron a  su juramento de 
lealtad al régimen; eran militares ‘‘señori­
tos’’, ai servicio de las camarillas palacie­
gas y clericales, y  eran militares negocian­
tes con seres humanos (Marruecos), y  por 
todo eso nos consideraban como lacayos su­
yos, en lugar de soldados; eran enemigos 
del pueblo y  de todo aquello que significase 
democracia,

Sin embargo, ahora tenemos a  los mili­
tares conscientes, que se negaron a  suble­
varse, los cuales merecen nuestro mayor

respeto y consideración, y los nuevos je­
fes y  oficiales salidos de nuestras filas, 
que son los que sienten el verdadero sen­
tido del deber y  responsabilidad que se les 
ha confiado, y  por esto mismo debemos, to­
dos, acatar siempre.

Por todo esto, soldados del nuevo E jér­
cito del Pueblo, no pongáis nunca en duda 
las órdenes de nuestros superiores o res­
ponsables. pues con la  disciplina consegui­
remos Uegar al fin que todos nos hemos 
propuesto; ¡Ganar la guerra! y  consolidar 
la República democrática que el pueblo 

se díó.
A G U ST IN

Camarada: Con tu dona­
tivo contribuirás al sosteni­
miento de este Boletín y al 

Hogar del Combatiente.

L IS T A  D E  D O N ATIVO S
Pese ta s

Sitmn a n te t io r ..........  407,50

I>oiiativo.s.

Angel Pérez (A ida L*fuente)... 10,00
Santos Alonso Martín..................
Quintlliano Rubianes Ayllón------  5.00
Uafael Lillo...................................
José Nicolás..................................
Antonio G. Avenza...................... 2,00
Eugenio Mejlaa.............................

Suseripdión.

José García Chimiyas.................. 5.00

Donatrios. Pesetas

Compañía M ixta...........................
Recaudado en la C aja del pri- 

mer Batallón.............................

16,95

421,20
442,90
33,00

Donativo,

Capitán Martin (Intendencia)... 
Recaudado por la Compañía M ix­

ta destacada en los Ermitaños

15.00

451,00

Donativos.

Grupo de Guarnicioneros.......... 26,50

E LEC TR IC ISTAS

Donativos.

Antonio Sánchez...........................
Máximo Hernández.....................

3.00
2 .0 0  

2 ,00

Donativos.

Saturnino Martínez.....................
Guillermo Leira ............................

3.00
3.00
3.00
2 ,0 0

2 ,00

2 ,00

2 ,00

Francisco Portuorio..................... 25,00

Total................. 1.897,05

El armamento cuidado con 
esm ero  e s  digno d e  buen so l­
dado.

Defectos encontrados en las armas a reparar en 
esta Armería, y sus causas

3 EhifOles re^^ntado8 . _ E n  un setenta y cinco por ciento son los del 
ta y  dos. espeGalniente lo» mosquetone» alemanes, y  las causas son debida» a  ^  
in tr^ueen eAellos munición de siete milímetros, pues el cerrojo de estos 
tiene el ineanveniente de picar y  extraer esta munición mas i>equefta. í  ^1 ^ l i r  g^ran 
do por la » estrías del cañón tan holgadamente aboiardan y rompen la  boca i e  fuego.

L i  una minoría este caso ocurre también al ponerle un tapón y 
u n e  al hacer uso de él; Um bién se han visto casos de rotura del cañón iK.r estar

L H  r q u m o  en la  re M m a ra .-E u  su inmensa mayoría de ^ete m e t r o s .  
A l auerer introducir munición de un calibre mayor al suyo, algunos de éstos, calientes.

quedando Imposibilitado hasta »u  extracción en esta annena; en algunos lasiw  w t. 
.Iccldente ha sido debido a  la munición que mandaron retirar, pues aimque ^  
te milímetros, tenía la  vaina más gruesa y. por lo tanto, éntrala, eon f
o no entraba totalmente, y  lior este motivo j a  me he encontrado ^
por el mango violentamente; al querer cerrar el eerrojo. algunos, al lorcejiar, Us 
han llegado a dar hasta eon piedras, lom o se ha podido comprobar.

*  M M

Hasti. la lecha no se han podido comprobar más que dos acto# yo diría de sabo­
taje. pues el autor o autores del hecho Introclujcron en los fusiles do siete milímetros 
de l alibrc munición de siete noventa y dos, y  llenaron de golpes con piedras u otro 
objeto duro los cerrojos, hasta ronipi'rio» i>or completo.

E l A rm ero ,

.A G U S T IN  C A L I Z
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DESFiLE DE LAS FUERZAS 

DE LA 34 BRIGADA

Estuvieron presen tes  e l  cama- 

rada ministro de  Instrucción Pú­

blica, Jesús Hernández, je te  de

. *.-•

9
*■

P i 1 • *  , n :

F  í! lí

4 I  . K

VISTA 
DEL CERRO 
GARABITAS

En es te  cerro 
s e  están libran­
do en e s to s  m o­
mentos losm ás  
d u ros  c o m b a ­
tes  para alejar 
a io s  fa cc iosos  
de  Madrid.

En la Casa de 
Campo, ios  que 
a s e d i a n  M a ­
drid, están en ­
c o n t r a n d o  ei  
c a s t i g o  a su 
traición, c o m o  
la encontraron 
r e c ien tem en te  
en Ouadalajara 
y P o z o b la n c o .

la División y el de la Brigada, 

comisario de  la División, com i­

sarlo de la Brigada y otros Jefes, 

que presenciaron la marcialidad 

y  disciplina de  que está  pose ído  
el nuevo ejército.

• í,'

DIANA. Artes O iillca s.-L ifr», 6— Maürid.

m

1 ." (!
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